
T R O
Lo más irritante es que quien n:s ha es­

quilmado y asesinado en Madrid ha sido el 
med.o pelo, la mediocridad y la sordidez can­
tantes y sonantes.

En Madrid no existía la masa ciega y anal­
fabeta de otras regiones, enfurecida por el 
hambre, sino un proletariado señorit.l y  cas­
tizo, de copa y puro, de buenos jornales, de 
pantalón ancho, cine, partida de dominó y 
folleto marxista en e. bolsillo.

Todas esas gentes que vivían en una eco­
nomía más saneada que el intelectual, el poe­
ta y el sabio, son los que más nos odiaban.

Si. Nos habían declarado .a guerra a muer­
te, porque nuestras casas era .alegres y risue­
ñas, porque teñí mos libros y tomábamos el 
té, porque recibíamos a nuestros amigos con 
decoro, porgue llevábamos buenas corbatas y 
habíamos nacido en casas confortables, porqu€ 
hacíamos viajes, porque éramos universita­
rios... Y  nos odiaban, aunque todo eso lo de­
biéramos a nuestra disciplina y a nuestro es­
fuerzo personal.

Lucha de clases. La barbarie contra las in- 
teiigencias cultivadas; el descamisado contra 
el cuello duro del que era señor por que sí; 
la suciedad contra la limpieza; el que se afei­
taba los sábados contra el que lo hacía a dia­
rio; el cerebro estúpido y tarado, lleno de 
bazofia socialista y ie  partidas de tresillo, 
centra el nobe talento del estudioso y del 
lector...

Vedlos. Contemplad a nuestros verdugos. 
Son esos que vé.s en esas fotografías del Ma­
drid rojo. Con esa malsana delectación con 
que, respirando a veces un olor fétido, o 
escuchamos una música horrenda, observad', 
uno ñor uno, esos tipos.

; V E R D U C
Esa primera y abyecta muchedumbre que 

pasa por la Gran Vía, vuelve de asesinar a 
m K=a’.va a los bravos mi itares y falangistas 
del Cuartel de la Montaña. Ese que lleva la 
bandera es un alférez viejo, masón v taberna­
rio, que odiaba a sus jefes de Academia y que 
votó siempre contra el Ejército y contra Es­
paña. Va rodeado y aclamado por el factor de 
M. Z. A., por el repartidor de Teégrafos, 
por el dependiente de mercería, por el escri­
biente de Seguros...

Fijaros en la expresión de las caras. Son 
rostros depauperados de ciudad. Cerebros es­
trechos y angostos, carnes flácidas. p°ios de 
estopa, camisetas, americanas descoloridas, 
ges os plebeyos y amenazadores... Junto al 
hombro Izquierdo del que lleva la bandera, 
ascma su expresión indigna una pelanárusca 
tocada con el gorro de cuartel de un mártir.

Esos dos mozalbetes .ie la totn de arriba— 
de primer término—el que empuña una P-S- 
tola y el que se cubre su calabaza con un 
casco—son los que han decidido la suerte del 
Madrid marxista.

En la segunda fotografía, la peor chusma 
de todas—la de las células comunistas de la 
oficina y el mostrador—se ha posesionado dtl 
Nuevo Club <n nombre de la Igualdad y la 
Fraternidad. Por lo general, esos pobres estú­
pidos no envidiaban al sabio, ni el hombre de 
mérito, al que se comentaban con despreciar. 
No; ellos al que envidiaban era al burgués. 
Porque en el fondo, ellos querían serlo a' toda 
costa. Y  si les hubiera tocado la lotería, les 
hubiésemos visto sentados en os buLacone’s de 
los círculos. Porque del burgués cien por cien 
envidiaban su molicie y su vida p:rasitaria e 
inútil, que para ellos era la total perfección...

Bajo la escalinata del Nuevo Club—incau­
tados ya los ficheros que tar.tas ejecuciones 
provocarán—mientras la sangre de tantos so­
cios corre por la Pradera de San Isidro, se 
congregan esos persona jillos rp;iugnantes. 
Uno levanta ei puño; les que rodean la lám­
para empuñan pistolas cuyo funcionamiento 
aun no conocen; el que ostenta un fusil, será 
un empleado del Hispano o del Cred.t Lyo- 
nnays, que ganará setenta u ochenta duros, 
con viudedad y quinquenios. Y  que—estoy se­
guro—cotizará en una sociedad de asistencia 
médico, farmacia y ntierro—de primera con 
penachos negros—porque es hombre previsor..,

A  la derecha, hay varios obreros socialis­
tas con el gesto de superioridad, de estar 
cumpliendo un deber. Y  ese gran imbécil que 
sonríe junto al ateneísta de gafas, es el clá­
sico radical socialista del distrito de Cham- 
beri.

En la tercera fotografía, obtenida en p'ena 
revolución, esos repugnantes mequetrefes, 
—mozuelos desgarbados e insolentes, “ gracio­
sos” de barriada, matones del “Bar Goya” o 
de la Fuentecilla—se esfuerzan por aprender 
la instrucción militar, que maldito para lo 
que les iba a servir... Ei cargado de espaldas 
junto al pecoso y el que escupe por el col­
millo al lado del zurdo o del cráneo de ilus­
tración lombrosiana...

Gentes deformes, sietemesinos, expósitos de 
la . época iiberal, que ansian vengarse en la 
Revolución de sus defectos y miserias. Pero 
n.nguno de ellos—sabedlo bien—trabajó de sol 
a sol, ni padeció jornales de hambre. A  lo 
sumo, un paro de varios meses, coorando el 
subsidio socialista y vagabundeando por las 
mananas en aquella Casa de Campo proleta­
rizada de los u.timos anos...

¡Pie^e vil, aDyecta y cuabacana de Madrid! 
¡Tu nos has perdido! ¡Tu ae.atj«Ste, tu regis­
trante nuestras moradas, tu, con tu carnet uel 
Sindicato .Nacional ferroviario o con ej de 
“ Ar^e de Imprimir” , íiuilas.e s-n p.eaad a los 
inocentes. Tu—cnusma la peor y mas irritan­
te ae tooas las cnusmas—con tus zapatos y tu 
coroata ae una noventa y sin nuuu, con tu 
paiiiio en los dientes, tu reiOj de piata, tus 
panta-ones inmensos—recuerdo de una moda 
que íué—tus trajes color morado o aceituna, 
tu camisa enjaretada, tu gabardina, tus lec­
turas ae la "Bib-ioteca económica marxista” 
y tu odio a toao cuanto en la vida es ner- 
müiso y noo.e y risueño, tu nos quisiste ex„cr- 
min-r ¡carne de manifestación y ae mian!... 
La que voceaba sus penóaicos gritanao cuan- 
ao las personas decentes pasaoamos a su la­
do: “ ¡Contra la canalla fascista y burgue­
sa!... ¡"Juventud Roja” !...”

Si quereis conocer a nuestros verdugos, ahí 
los texieis. Son las hordas del resentim.ento 
mesocrático, ¡os del Circulo Socialista de Va- 
llecos o los de* radio comunista de Luatro 
Caminos, los que hacían instrucción militar en 
las afueras, instruidos por los asesinos de 
Calvo Sotelo, volviendo a la ciudad en las 
camionetas de la Dirección Genera, de Segu­
ridad; los intoxicados por los millares de lo- 
lletos lanzados desde Moscú sobre M.rdrid 
para destruirle mejor que la más poderosa 
artillería...

Esos, muchos de los cuales ya no existirán, 
pues habrán perecido a manos de las Briga­
das Internacionales, fueron nuestros ver­
dugos.

Maldecidles en nombre de un Madrid en 
ruinas. . |¡p
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